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La obra es u n a  sín tesis que condensa diversas noticias que recorren  la 

historia del dam asquinado  en E ib a r a lo  largo de su desarrollo . L leva la 

firm a de tres au to res: Juan  San M artín , que prologa el lib ro  (p . 13-15), p re ­

sen ta  a grandes rasgos lo que significaron los Zuloaga en  este  a rte ; m ientras 

q u e  R. Larrañaga y P ed ro  Celaya firm an  la prim era y  segunda parte , res ­

pectivam ente.

E n  la p arte  prim era (« E l dam asquinado  y sus an tecedentes» , p . 17-76) 

Ram iro Larrañaga aborda la industria  del dam asquinado en  6  secciones: co ­

m ienza presen tándonos a la fam ilia Z uloaga (p. 20-22) cuya genealogía arran ­

ca en M anuel de Zuloaga (s. X V II I )  y con tinúa con datos biográficos de 

de su hijo  Blas (n . M adrid  1782-1856), de su nieto  E useb io  (n . M adrid , 1808- 

98), de P lácido, su b isn ie to  (n. M ad rid , 1834) q u e  fue pad re del g ran  p in to r  

Ignacio de Zuloaga. D e esta  form a nos presenta a los artífices (en  su dob le 

expresión) de la revolución en el a rte  del dam asquinado.

Seguidam ente se pasa a exam inar los d istin tos proced im ien tos d e l grabado 

(p . 23*27) en donde, sucin tam ente, se hace una descripción de aquéllos: a 

b u ril m anual, b u ril de golpe, a punzón  y a rodana y o tros varios (xilografía, 

a l aguafuerte, a p u n ta  seca, al aguatin ta , taracea, etc.); sección q u e  com pleta 

con una descripción d e l u tillaje im prescindible del dem asquinador o  g raba ­

d o r, ilustrándolo  con una lámina q u e  recoje y  d ib u ja  los p rincipales in s tru ­

m entos y  herram ien tas.

S ituados ya en  la activ idad, se pasa a exam inar el D am asquinado  de E ib a r 

(p . 28-33) cuyos an tecedentes sitúa en  los grabadores del s. X V II  (aunque 

m anifiesta la sospecha de su an terio r existencia) que a través de técnicas <}ue 

preceden al au tén tico  dam asquinado eibarrés (atau jía , nielado, gravación a 

golpe de punzón), dejaron  m uestras valiosas de su a rte  y p repararon  u n a  

serie de operarios de elevada pericia. E n tre  éstos sitúa ya a E useb io  y P lácido 

d e  Zuloaga: con el p rim ero  (que ap rend ió  el oficio de su tío  Ram ón) com en ­

zará la h isto ria  del dam asquinado de E ib a r, pues al procedim ien to  de atau jía 

ap rendido  de su tío  en  el a r te  de decorar arm as, E useb io  innovó  dando  origen 

a u n  nuevo procedim ien to  consisten te  en incrustar o ro  sobre u n a  superficie 

d e  acero (p rev iam en te preparada con u n a  punceta afilada); técnica q u e  m e ­

jorará su h ijo  P lácido que cam bia el p icado a punceta p o r el realizado a cu ­

chilla m anualm ente y por fricción. Se com pleta el apartado  con u n a  descrip ­

c ión  de las h erram ien tas (bo la, pasta, e tc.) y de la m ateria  p rim a d e l dam as ­

qu inado: el o ro  y  la p la ta .

E l cuarto  apartado  se dedica al es tu d io  de o tras labores en  artes deco ­

ra tivas (p . 34-36), cuyo más afam ado y an tiguo  rep resen tan te  sería el guipuz-



coano A ndrés de L oidi, cuyas labores en  decoración de arm as datan  d e  f i ­

nes del s. X V I y  com ienzos del X V II . Labores éstas q u e  fueron  creando el 

gusto  p o r adornar y em bellecer los transform ados m etálicos (sobre to d o  arm as 

blancas y  de fuego) que en  tan ta  can tidad  salían de las ferrerías y  fábricas 

artesanales vascongadas. H echo  éste  que se estud ia  en el siguiente apartado, 

dedicado al acero, la espadería y o tras labores relacionadas con T oledo  

(p. 37-39): aquí se realiza una in te resan te  aproxim ación al vínculo  ex isten te  

en tre  las espaderías de T oledo y  las ferrerías vascas, ya datado  desde 1590 

al m enos; com pletándose con u n  pequeño  ensayo sobre la m ateria p rim a de 

la espadería: el acero, tan to  el dam asquino com o, sobre todo, con el exce ­

len te  acero que se extraía y elaboraba en M ondragón (P eñ a de U dala), del 

que se hacían las fam osas espadas de «perrillo»  (o  «m orillo»), com parando 

las calidades de am bos m ateriales.

P o r ú ltim o el au to r p resen ta la necesidad de u n  M useo q u e  recoja las 

principales m uestras del dam asquinado  de E ibar. N ecesidad que aunque p lan ­

teada desde com ienzos de siglo, se m anifestó  ya en  la exposición de la  E s ­

cuela de A rm ería de E ibar (1927). M useo que, reduc ido  a lám inas, p resen ta 

en  unas escogidas y m agníficam ente p resentadas fo tografías de im portan tes 

dam asquinados; M ausoleado del general P rim  y obras de Careaga, A lberd i, 

P . Sarasúa, E useb io  Zuloaga, A rtam endi, G uisasola, etc.

P edro  de Celaya firm a la segunda parte  del lib ro : «P equeña h isto ria  del 

dam asquinado eibarrés»  (p. 77-107). E n  la m ism a y de form a concisa, p re ­

sen ta  en  13 apartados una abigarrada serie de aspectos de esta  industria . C o ­

m ienza p resen tando  al in troduc to r del dam asquinador E useb io  Zuloaga, hijo  

del ten ien te  arm ero  m ayor de la  guard ia  de C orps, Blas; becado por F ernan ­

do  V II ,  estud ia en  P arís y S ain t-E tienne, instalando u n  taller de arcabuces en 

E ib a r (hacia 1840), com ienza u n  nuevo proced im ien to  de gravación (a estilo  

punceta), m ejorando el de atau jía q u e  ya se realizaba en  E ibar en  1791. E n 

u n  segundo apartado  se estudia a su hijo  P lácido, el «revolucionario del da ­

m asquinado» al in tro d u c ir la técnica del estriado  a cuchillo. G ran  m aestro , 

P lácido ten d rá  num erosos discípulos (más de 200), y a estos prim eros discí­

pulos se dedica el apartado  tercero; para ello se em plea u n  cuaderno de cuen ­

tas del prop io  P lácido, en donde aparecen una larga serie de dam asquinado ­

res que traba jaron  y aprendieron a sus ó rdenes: E reña, Bascarán, Irio n d o , 

M atxón, U rkía, Santa A gueda, A rtam endi, Irigoyen, A yerbe, etc.

¿E ibar o  T oledo  en  el origen del dam asquinado? P ed ro  Celaya se acerca 

al tem a con u n  im p o rtan te  traba jo  investigador. F ru to  d e l m ism o p resen ta  

la  certeza de que a causa de la d istancia y  m alas com unicaciones en  la  dé ­

cada de los 70  del s. X IX  varios artistas eibarreses se trasladaron  a T oledo 

para fac ilitar encargos que la Fábrica de A rm as de esta  ciudad  hacía a la 

arm ería eibarresa desde una década antes. A rm eros y dam asquinadores varios



que fueron  el núcleo inicial que ex tend ió  el a rte  a T oledo, y en tre  los q u e  

é l encuen tra  a Ju lián  U ranga (de Salinas), E lad io  U ranga, José O soro  (de  

E ibar), P ascual E lola , A rriaga, Z u b iau rre , etc. P ero , en  u n  afán de o b je tiv i ­

dad , recoge las notic ias del to ledano  M ariano M oragón, en  el sen tido  de q u e  

e l dam asquinado es f ru to  paralelo  de las investigaciones de los Zuloaga, de 

u n  lado, y  de los to ledanos Avecilla y  Alvarez, d e l o tro .

E l ap a rtad o  q u in to  es, sin  d u d a, el más docum entado. E n  él se p resen ta  

u n  denso es tu d io  de los talleres q u e  m ontaron  a fines del X IX  los p rim eros 

discípulos de P lácido Zuloaga, conservadores y d ivulgadores de la nueva téc ­

nica. R esalta el hecho de la  transm isión  de padres a h ijos (o  hijas) del oficio. 

E l es tud io  com ienza con la  biografía del fun d ad o r del ta ller, seguida d e  

sus con tinuadores y te rm inando  con una lista de los p rincipales operarios 

q u e  tuvo. Se es tud ian  de este  m odo los talleres de V ícto r A rana, e l fundado  

p o r los herm anos a taundarras Francisco y José A n to n io  A yerbe (especialistas 

en  trabajos de relieve), la casa B arru tia , E reña, P ild ain , G uisasola, I ra e ta , 

talleres de V icente Irio n d o , A gustín  Larrañaga, L arrañaga y B riet, M atu rana 

(con ram as en  Z arauz y L ogroño), Sarasúa y Sarasqueta y G u ruceta  (un idos 

a F austo  M endizábal) que tuvo operarios tan  im portan tes com o T im oteo  Zu- 

b ia te .

N o olv ida el au to r una aproxim ación a la d ivulgación del arte  p o r G u i ­

púzcoa y  el resto  de la Pen ínsu la , sin  o lv idar los d iversos talleres que varios 

d iscípulos levan taron  en  el ex tran jero  ( P arís /F ran c ia  p o r  Larrañaga-Sarasqueta- 

Lachelin, P au , H endaya, S. Rem o, In terlaaken , Basilea, Buenos A ires, R osa ­

rio , etc.). N i u n  m inucioso es tud io  d e  las obras cum bre d e l dam asquinado, 

com o el pan teó n  del general P rim  (actualm ente en  R eus) y  u n  a lta r d e  L o ­

yola, obras am bas en  las que p artic ipó  P lácido de Zuloaga.

La lab o r de P ed ro  de Calaya se com pleta con la descripción del M useo  

de Zuloaga en  Zum aya (su  casa-estudio de Santiago-etxea); resalta la  im ­

portancia q u e  tuvo el oficio en la •historia eibarresa; una lis ta  no  exhaustiva 

de otros m uchos dam asquinadores que resaltaron, te rm inando  con u n  cen te ­

n a r  y m edio  de voces usuales en  artes decorativas, y  u n  índice de 521 p e r ­

sonas relacionadas con el dam asquinado.

E l resu ltado  final es u n  libro in teresan te , con trastado  p o r la  firm a de 

tres au tores de nom brada relevancia en  los estudios de arm as (en tre  los q u e  

destacam os a R. Larrañaga) y p resen tado  con g ran  lu jo  y calidad de lám i ­

nas (51) q u e  ilu s tran  y  com pletan el tex to , O bra , en  d efin itiva , de divulga ­

ción (que n o  desm erece, p o r ello, su calidad) y  sín tesis q u e  m uestra con 

claridad y  sencillez lo  que fue y  significó el dam asquinado  en  la industriosa 

villa de E ibar.

L. Ai. D iez de Salazar


